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			Prólogo
a la edición castellana

			Enigmático título, el de este libro: Aunque me cueste la vida. Significa que el amor que circula en las familias y en nuestros vínculos, en algunas de sus expresiones ciegas y sacrificiales, puede costarnos la vida o la salud, o parte de ella. Pues de qué manera tan grande, extrema, tiránica y vehemente nos gobiernan el corazón y sus conflictos.

			Un título enigmático, y también arrollador: no se anda con zarandajas. No hace concesión alguna ante debilidades, ni suavizantes existenciales, ni manejos mentales o ideológicos a los que solemos sumarnos con ilusión para no tener que enfrentar la ardua tarea de poner orden en nuestros amores y desamores, afectos y fobias, alegrías y bendiciones o en nuestros íntimos tormentos, sombras, traumas, faltas, desasosiegos y heridas. Por eso, una vez que lo encaramos, aquello que nos puede costar la vida también puede ser superado de manera tal que quizás nos regale vida. Lo que es grieta y tormenta también promete luz y aliento, de modo que este libro contiene importantes enseñanzas sobre el dolor y el crecer, proporcionándonos claves para afrontar los mayores desafíos que nos puede exigir la vida, avizorando un poco de luz y mucho mucho oxígeno en tal travesía: la de perder y recuperar la salud.

			La hondura, la grandeza, la esencialidad, la impetuosidad de nuestros afectos y vínculos es mucho más significativa de lo que nuestras ideas nos permiten creer. Nada nuevo bajo el sol: Freud ya era consciente de cómo a veces el trasfondo invisible de estos vínculos y afectos «nos cuestan la vida» o bien –suavizándolo un poco– nos enferman –con suerte, no tan gravemente– o, en el mejor de los casos, siendo optimistas –y, por qué no, realistas, pues tal potencial existe–, nos sanan.

			El presente libro se enmarca en el contexto del trabajo de las constelaciones familiares: una metodología práctica que, usada por manos expertas y libres de prejuicios, abre las puertas al magma invisible e inconsciente de nuestros vínculos y de nuestra historia familiar, con sus tramas y complicaciones. Hablo de un método que tiene la facultad de cuestionar profundamente nuestras ideas acerca de las cosas, nuestras explicaciones y narrativas sobre el «destino» (a menudo interesadas, dirigidas por el yo personal, y que no dejan de atraparnos en nuestros problemas), y que nos lleva a adentrarnos en las corrientes subterráneas de nuestra realidad familiar, donde se revela aquello que, secretamente, nos mueve y nos dirige, y que siempre parece inspirado y auspiciado por el amor, con sus anhelos, temores y heridas. De tal modo que este trabajo es capaz de ofrecernos una oportunidad para «ver y escuchar» la música oculta de nuestro corazón y de nuestras relaciones, generando la posibilidad de danzar «otros bailes» en nuestra vida. Bailes que, con suerte, podrán conducirnos a la salud, el colmado respeto por la vida y la plena energía.

			En otro sentido, las constelaciones son mucho más que una metodología. Su trasfondo teórico y filosófico se sustenta en una praxis que evidencia ideas tan sencillas como contundentes: que la aceptación nos lleva más lejos que el rechazo, que la sintonía (una suerte de asentimiento maduro), por ejemplo, con nuestros padres (incluyendo los hechos difíciles que nos pudieron tocar junto a ellos), nos promete más salud que nuestras protecciones contra ellos, que el asentimiento y la afinidad con la vida tal como se ha manifestado y se manifiesta a cada momento nos hace más libres que el intentar oponernos a ella. Se trata, como expresa el libro, de desarrollar la afirmación de la existencia, el «sí» que nos fortalece y libera frente al «no» que nos encadena y enferma.

			Se trata, también, de desarrollar una gramática humana copulativa en lugar de disyuntiva, que practique la inclusión en lugar de la exclusión, que abra el corazón a todo aquello que es y ha sido, y a todos aquellos que formaron y forman parte del tejido de nuestra familia. Parece que estamos mejor apoyados en nuestra vida, y con mayor salud, cuando practicamos más el amor que une y reconcilia y menos el rechazo que meramente protege identidades heridas de nuestro interior. Parece que nos sentimos más firmes y enteros cuando integramos el pasado en lugar de negarlo o esconderlo, o de reaccionar inconscientemente a él, ofreciéndole nuestro sufrimiento actual o nuestra enfermedad. Resulta triste que, como reflejan estas páginas, algunas enfermedades conciernan a sufrimientos existenciales del pasado: con los padres, con asuntos no resueltos de los abuelos, con temas de pareja y separaciones, con abortos no integrados, con violencias y culpas, etcétera. ¿Qué ayuda ante tales situaciones? Iluminar nuestras sombras, entendiendo y deshaciendo nuestras implicaciones sistémicas y familiares, y ocupando el lugar que nos corresponde, que nos toca (como padres, como hijos, como parejas, como hermanos, etcétera) y no otro. Ayuda, también, entrar en alianza con la completud de nuestra alma familiar, que anhela que todos los que forman parte tengan un buen lugar en ella.

			Aunque me cueste la vida enseña que lo primordial en el trayecto de la vida son los vínculos y que la familia es una suerte de comunidad de destino en la que se cuece lo más relevante, y nos ata de maneras tan finas, sutiles e invisibles que afectan a nuestro cuerpo y nuestra salud sin que nos demos cuenta. Leer el presente libro es asombrarse ante este misterio tan sinuoso, y al mismo tiempo sentir la obviedad del asunto. Lo inexplicable parece salir a la luz. El cuerpo, ¡qué inefable inteligencia, qué gran servidor, qué regulador tan sabio!, vive en los vínculos; el cuerpo vive y aprende en esta comunidad de destino, el cuerpo sigue al alma familiar, el cuerpo gestiona los movimientos de amor y de vinculación, y lo fisiológico somático es indistinguible de lo relacional. El cuerpo bucea en las relaciones. Y los casos que Stephan nos regala son, todos y cada uno, magníficas mutaciones desde el cuerpo como albergue y carga del síntoma, hasta el cuerpo como danza de vida. Son un trayecto desde las lealtades invisibles hacia el reto de realizar el propio potencial.

			Aunque me cueste la vida es el mejor trabajo que conozco sobre vínculos, amor, emociones, cuerpo, salud y enfermedad desde el contexto de las constelaciones. Plasma de la manera más experimentada y precisa posible la aplicación de este enfoque en asuntos de enfermedad, a veces graves, otras crónicas, pero siempre cruciales. Tiene, además, un gran valor testimonial, pues relata de manera minuciosa y honesta los procesos vividos durante la constelación, así como los movimientos y resultados que se generaron en muchos casos. Destila una sensibilidad y sutileza fuera de lo común. Atesora una casuística rica y variada, y concreta cuáles son las dinámicas que sostienen la enfermedad y cuáles los movimientos de comprensión, emoción, confrontación, reestructuración, asentimiento, inclusión, etcétera, que operan como vehículos de autosanación.

			Se aleja (en mi opinión, muy afortunadamente) de los abundantes y penosamente exitosos diccionarios que hacen lecturas simplistas y muy literales acerca del significado de cada enfermedad. Es humilde y prudente: encontrar el camino de la salud es una filigrana única para cada persona. No hay invención ni resorte conceptual que domine, sino un dejarse impactar por la propia constelación, que va revelando lo esencial para cada persona y cada proceso único. Hay experiencia y aprendizaje fresco con cada nueva constelación, y con cada persona. Si es cierto que hay dinámicas que se repiten en algunas enfermedades, no es suficiente para hacer generalizaciones extremas. Tal vez ni siquiera sea deseable. Los que hurgan en los diccionarios sobre el sentido de la enfermedad ¿no estarán buscando caminos fáciles para el consuelo de la mente pero con escaso potencial para la verdadera sanación?, ¿no intentan mantenerse infantiles?, ¿no será que siguen evitando hacer luz sobre asuntos clave?, ¿de qué sirve leer que cierta enfermedad, por ejemplo, se debe a un exceso de rabia acumulada, sea o no cierto, si luego uno no sabe bien qué hacer con ello? Siempre es más fácil saber o «creer saber» que saber hacer o saber qué hacer y estimular procesos útiles. Siempre es más fácil atesorar explicaciones que generar soluciones. ¿No será que a demasiadas personas nos seducen y consuelan los porqués, aunque no nos lleven a ninguna parte? Conllevan menos riesgo. Ninguna explicación y teoría –por mucho poder que parezca conceder al terapeuta– puede equipararse al arremangarse la camisa, ponerse en faena y acompañar arduos procesos emocionales en los que nuestra alma tiembla. Como decía, este es un libro humilde y perspicaz, no arrogante y ciego, defectos ambos que suelen ir aparejados y que no escasean en el mundo de las terapias.

			Aunque me cueste la vida, título de tintes trágicos, muestra en realidad no solo el camino hacia la salud, sino la cara luminosa de la vida como regalo que cuidamos por buen amor –el que nos lleva a ser plenamente quienes somos– a nuestros padres y a los que fueron y son providenciales en nuestro viaje. Por ello, su lectura ha de importar a pacientes ávidos de caminos de cura, pero también a terapeutas que quieran seguir aprendiendo acerca de salud y de los nudos de nuestros entramados afectivos.

			Stephan Hausner es seguramente la persona más experimentada del mundo en el trabajo de constelaciones en el ámbito de la salud y la enfermedad desde la perspectiva sistémica. Se pasea por todo el planeta ofreciendo seminarios en los que trabaja acompañando a personas que encaran una enfermedad, estimula procesos de sanación, enseña, contiene… Con los años ha ido desarrollando una presencia, finura y sensibilidad fuera de lo común, que recuerda a ratos a la de un maestro zen que cultivara a la vez la plena atención hacia sí, hacia el paciente y hacia la relación entre ambos. Junto a todo ello, es notable su sencillez y cercanía.

			Cuando en el año 1999 nos tocó introducir el trabajo de constelaciones en el Institut Gestalt de Barcelona, acudió su creador, Bert Hellinger. La primera actividad de Hellinger, previa al taller, fue dictar una conferencia en el Colegio de Psicólogos de Catalunya titulada, precisamente, «Del cielo que lleva a la enfermedad y de la tierra que sana», donde expuso las principales dinámicas que en nuestros vínculos conducen a la enfermedad y a la salud. Sin embargo, inmediatamente después de la visita de Hellinger, invitamos a Stephan Hausner, que desde entonces nos honra con su presencia anual en Barcelona y, una y otra vez, es manantial de enseñanzas y desarrollos sorprendentes sobre salud sistémica. Huelga decir que, desde el principio, ha sido y es un amigo entrañable, de esos a los que se espera, cada año, con la alegría de quien recibe a un invitado especial. Ahora, quizás, Stephan también tenga un lugar como un invitado especial en tu biblioteca y, por lo tanto, en tu casa, y en tu vida…

			
				JOAN GARRIGA,

				socio fundador del Institut Gestalt,

				enero de 2017

			

		

	
		
			Prólogo

			La constelación de sistemas sociales se ha afianzado durante la década de 1990 como método de asesoramiento y terapia en muchos ámbitos, como, por ejemplo, en organizaciones pedagógicas, cárceles o en el asesoramiento de organizaciones y de la política, en numerosos países, y continúa expandiéndos e constantemente. Aunque mientras que este enfoque se ha usado también en clínicas psicosomáticas, en el ámbito somático-médico y psiquiátrico directo es poco reconocido, y, mucho menos, aplicado. En estos campos, las constelaciones familiares son consideradas en todo caso uno de los métodos de la medicina alternativa, junto con la homeopatía, la medicina tradicional china y la acupuntura, y dentro de los tratamientos de curación alternativos el personal médico las atribuye más bien a métodos marginales, exóticos o incluso esotéricos.

			Mientras el modelo de enfermedad médico-biológico se base en la previsión médica financiada por los seguros médicos y mientras la condición previa para hacerse cargo de los costes derivados sigan siendo los estudios científicos controlados y basados en la evidencia sobre la efectividad de un tratamiento terapéutico, no se producirán grandes cambios. Por ese motivo, probablemente las constelaciones familiares con enfermos se mantendrán durante un tiempo en el ámbito de las consultas de los psicoterapeutas y de los naturópatas,1 y serán aplicadas solo cuando las medidas de la medicina convencional no hayan aliviado las molestias durante un largo período de tiempo. La situación es diferente en las clínicas psicosomáticas, en las cuales se aplican las constelaciones familiares y los pacientes las experimentan y las desean como terapéuticas. Mientras, hay, de hecho, cierta proporción de pacientes que, antes de decidirse por una clínica psicosomática, preguntan si en ella se trabaja con las constelaciones familiares y luego eligen entre aquellas que sí lo hacen.

			En la década de 1980, partiendo de métodos de visualización anteriores como el family sculpting (esculturas familiares), Bert Hellinger desarrolló las bases de este modo de trabajo con constelaciones, una forma condensada y dirigida a modelos y estructuras de relación existencialmente relevantes así como sus modificaciones, y aplicó, tempranamente, las constelaciones en ese sector. En su trabajo logró fundamentalmente nuevos conocimientos sobre relaciones contextuales y los antecedentes de enfermedades, a menudo transgeneracionales, y dinámicas familiares y complicaciones, situaciones que limitan a las personas en sus posibilidades vitales y que mantienen su sintomatología. Describió sus nuevas y altamente eficientes formas de proceder en documentos tales como Wo Schicksal wirkt und Demut heilt [Donde actúa el destino y sana la humildad], Was in Familien krank macht und heilt [Lo que enferma en las familias y lo que sana], Schicksalsbindungen bei Krebs [Vínculos del destino en el cáncer], Die größere Kraft [La mayor fuerza], Liebe am Abgrund [Amor al borde del abismo], In der Seele an die Liebe rühren [Tocar el amor en el alma], etcétera. Estos textos fueron publicados al comienzo del nuevo milenio como transcripciones comentadas o como videograbaciones de cursos y la mayoría sigue estando disponible en librerías o en Internet (véase <www.carl-auer.de>).

			Desde entonces muchos otros autores han aportado importantes contribuciones al trabajo con constelaciones en casos de enfermedad. Ilse Kutschera y Christine Schäffler publicaron, ya en el año 2002, el estimulante libro Was ist nur los mit mir? Krankheitssymptome und Familienstellen (Enfermedad que sana. Síntomas patológicos y constelaciones familiares) y en las revistas Praxis der Systemaufstellung [Constelaciones sistémicas en la práctica] y The Knowing Field [El campo que sabe] aparecieron innumerables descripciones de casos acerca de la formación de síntomas y las constelaciones familiares.

			¿Por qué, entonces, otro libro más para esta área de las constelaciones? ¿Qué tiene de especial este nuevo libro?

			Stephan Hausner es naturópata («Heilpraktiker», véase nota 1) y, además de sus formaciones, entre otras, en homeopatía, medicina tradicional china, terapia craneosacra y radiestesia, ha adquirido gran experiencia y sólidos conocimientos en la aplicación de estos enfoques de tratamiento alternativo. Sobre todo, durante este tiempo, ha pulido y afilado su percepción y su capacidad de compenetración en el encuentro terapéutico y con relación al estado del cuerpo y el alma de sus pacientes. Al incluir aspectos energéticos y contextuales, estas formas de conocimiento de curación y su acceso a los enfermos y su mundo guardan más parecido con las constelaciones familiares que con los tratamientos de la medicina clínica.

			En innumerables seminarios, Stephan Hausner conoció y aprendió a valorar el trabajo de Bert Hellinger, y sus orientaciones básicas, así como sus actividades profesionales, fomentaron especialmente su interés por cómo trataba Hellinger los síntomas y las enfermedades.

			Los seminarios de constelaciones que él mismo pronto ofreció estaban dirigidos, desde los comienzos, a ese ámbito. Entretanto, son en total cerca de 700 seminarios de constelaciones. Aun cuando sigue atendiendo en su consultorio homeopático de forma limitada, hoy día es uno de los pocos que pueden decir que de profesión son «consteladores» (para no emplear esta palabra extraña también podría decirse «naturópatas sistémico-fenomenológicos»), y mientras tanto, y con razón, en Alemania y en el extranjero es considerado un experto en constelaciones de síntomas y enfermedades, si no el más importante.

			La orientación y la organización de Hausner con relación al trabajo con constelaciones familiares tradicionales de Bert Hellinger siguen siendo evidentes. Al mismo tiempo, a lo largo de los años, ha desarrollado, de manera inconfundible e independiente, nuevas directrices, puntos clave, relaciones y procedimientos para las constelaciones familiares con enfermos. A menudo su trabajo con los enfermos comienza, tras aclarar la consulta, con una constelación del síntoma. Se configura, en cada caso, a un representante para la sintomatología o enfermedad y a otro para el paciente. A través de ellos, él y los pacientes reciben señales acerca de los posibles vínculos relevantes entre las enfermedades y los comportamientos de los pacientes con crisis, muestras centrales de las relaciones y las dinámicas familiares a menudo ocultas (o invisible loyalties [lealtades invisibles], como las denominaba ya a comienzos de la década de 1970 el terapeuta familiar húngaro-norteamericano Ivan Boszormenyi-Nagy). Luego incluye a representantes de los padres de los pacientes y solo en contadas ocasiones designa directamente a familiares de generaciones anteriores. Su forma de proceder apunta a menudo a dar o a devolver a los padres, por el amor al vínculo, sentimientos adquiridos, tareas y compasión por el destino, y a soltar los anhelos y las necesidades infantiles, así como también a fomentar los recursos propios.

			El libro renuncia, en gran medida, a las discusiones teóricas y las disputas acerca de cómo surgió la enfermedad y el modo de proceder terapéutico o su efecto. El lema de Hausner parece ser: «Permitid que las constelaciones hablen por sí mismas. Observadme en mi consultorio y formaos una imagen propia». En lugar de explicar, permite que los lectores, cual observadores interesados, participen en un seminario de constelaciones, y muestra, mediante muchos y conmovedores ejemplos de casos y transcripciones, cuáles son las interacciones que surgen y qué formas de proceder demuestran ofrecer soluciones y alivios o mitigan las molestias. Con emoción, el lector se vuelve parte de los acontecimientos y una y otra vez compara lo que va sucediendo con sus propias experiencias. Dado que Hausner describe lo que ocurre durante las constelaciones en un lenguaje fácilmente comprensible y accesible, el libro también es apropiado para personas con afecciones. Muchos de los que leyeron el manuscrito informaron de que no podían dejar de leerlo, y también de cómo una y otra vez experimentaban paralelismos en el propio trato con los síntomas y las experiencias relacionales vividas, de cómo sentían el efecto de las frases de solución en sus propias reacciones anímicas y de cómo se beneficiaban como «aprovechados».

			A las muchas transcripciones literales y descripciones de constelaciones se agregan comentarios escritos, instructivos y, en general, de confirmación, recibidos de los pacientes. Algunos de estos comentarios fueron solicitados por Stephan Hausner, y los recibió habiendo transcurrido diferentes lapsos de tiempo después de la constelación. Con seguridad ofrecen información más bien deseada, y por esa razón las declaraciones no afirman nada acerca de la eficacia general de las constelaciones en casos de enfermedad. Sin embargo, muestran hasta qué punto y durante cuánto tiempo lo sucedido durante la constelación conmueve a los pacientes y los tiene en vilo y que, a menudo, asignan un papel importante a la constelación cuando le atribuyen mejoras en las relaciones y en la sintomatología. Si de vez en cuando se aprecia el orgullo por los éxitos logrados (algunos de sus pacientes con la enfermedad intestinal de Crohn, que en el campo de la medicina no es considerada una enfermedad psicosomática, por ejemplo, después de las constelaciones muestran mejorías muy difíciles de creer, pero confirmadas por los médicos), estas declaraciones del autor jamás tienen un tinte misionario o presuntuoso.

			Stephan Hausner ha ordenado los ejemplos de manera que las interacciones y la estructura de las enfermedades y las dolencias de los pacientes son resumidas según determinadas complicaciones, constelaciones familiares o dinámicas, como, por ejemplo, la combinación de síntomas, o bien enfermedades que, debido a diferentes sucesos y circunstancias, provocaron pérdidas de vinculación e inseguridades con el apego en los pacientes, con dinámicas de culpa o destinos trágicos en la familia.

			Las constelaciones de Hausner son completas, bonitas y sencillas, y precisamente de esa manera se manifiestan la profundidad y la idoneidad de su trabajo y su compasión por las personas enfermas. Es un trabajo desde el alma, en el mejor sentido, y estoy seguro de que muchos colegas y personas afectadas lo recibirán muy bien. Cuando hablo de «su» trabajo, al mismo tiempo soy consciente de que en el caso de las constelaciones familiares siempre se trata de un suceso colectivo y creativo, una autoentrega a un proceso que no puede ser predeterminado.

			
				GUNTHARD WEBER,

				director del Instituto de Soluciones Sistémicas en Wiesloch (Alemania),

				mayo de 2008

			

		

	
		
			Comentario preliminar

			
				
					«El motivo más elevado
de la medicación es el amor.»

				

				PARACELSO

			

			Durante los últimos quince años las constelaciones familiares como método de asesoramiento y de terapia se han extendido y desplegado en muchos ámbitos de trabajo. Además de la práctica de constelaciones en organizaciones y en la escuela, las constelaciones sistémicas con enfermos amplían las posibilidades de lograr un efecto sanador en el ámbito de la medicina. La mirada a implicaciones transgeneracionales y contextos de dinámicas familiares permite que la enfermedad y la salud resplandezcan con una nueva luz. Y las comprensiones logradas en constelaciones con enfermedades y síntomas llevan a un enfoque holístico de los enfermos.

			Un matrimonio, ambos médicos residentes de una clínica, en una conversación mantenida tras participar en una reunión grupal de constelaciones para enfermos, comenta: «Es impresionante con qué nitidez las constelaciones sistémicas con enfermos pueden sacar a la luz los contextos transgeneracionales entre enfermedades, así como los acontecimientos traumáticos sucedidos en la familia de origen de los pacientes. Aquí se vislumbra un potencial que hay que tener en cuenta como apoyo médico y parece evidente que a la pregunta relacionada con ese contexto no se le ha dedicado hasta el momento suficiente importancia en el marco de la asistencia médica».

			A ese potencial de posibilidades sanadoras, a ese potencial que ofrece la aplicación del método de las constelaciones sistémicas para enfermos, está dedicado este libro.

			Se dirige tanto a todos los grupos de profesionales del campo médico, como médicos, psicoterapeutas, médicos homeopáticos (Heilpraktiker) y consteladores sistémicos, como también a los pacientes afectados y a personas interesadas sin conocimientos previos.

			Este último grupo encontrará al comienzo del libro una introducción abreviada de los fundamentos de las constelaciones familiares. La persona que desee introducirse más en las constelaciones familiares y otras formas de constelaciones encontrará información en las obras fundamentales mencionadas en la bibliografía.

			El libro surgió desde la visión de experiencias y reflexiones propias. Los ejemplos seleccionados provienen de los grupos de constelaciones para enfermos que he coordinado durante los últimos quince años. Los diagnósticos fueron tomados según las declaraciones de los pacientes, sabiendo muy bien que probablemente no todos soportarían un examen clínico meticuloso. El lector no debe molestarse por la redacción de los ejemplos en primera persona. Fue elegida para destacar que se trata tan solo de una de las muchas formas de proceder dentro del marco de aplicación de las constelaciones sistémicas, que no pretende erigirse como la forma correcta y generalizada. Para guardar el anonimato de los pacientes en las terapias de grupo, lo habitual es usar la segunda persona. Esta forma se ha mantenido en los informes de los casos.

			El objetivo del libro es ofrecer al lector una visión del potencial sanador de las constelaciones sistémicas con enfermos. Con este enfoque se abre un campo nuevo y amplio. Muchas áreas no son tenidas en cuenta adrede, y muchos aspectos aún no han sido considerados ni elaborados.

			Mi propósito es que los ejemplos de casos mencionados en la parte principal del libro hablen por sí mismos. Al igual que los observadores que participan en los grupos de constelaciones, busco que los lectores tengan así la posibilidad de compartir las historias de los pacientes. De esa manera experimentarán las dinámicas activas en las familias que pueden estar relacionadas con enfermedades, o, incluso, contactar con una actitud que pueda desplegar un efecto sanador. En ese sentido, el libro también es válido como autoayuda.

			Otro propósito es permitir que los propios pacientes puedan expresarse. Cuando por propia iniciativa me hacían llegar informes posteriores, los alentaba a registrar sus experiencias e impresiones por escrito para averiguar si, desde su punto de vista, el hecho de participar en un grupo de constelaciones los había ayudado, y, en caso afirmativo, de qué manera. En la medida de lo posible he copiado estos informes textualmente. Las posibles discrepancias entre los informes que yo he redactado sobre las constelaciones y las descripciones de los pacientes se entienden a través de las percepciones, los recuerdos y las diferentes interpretaciones de los acontecimientos o sus efectos.

			Para facilitar la lectura, al hablar de descripciones generales como «el paciente» o «el cliente», en el texto del libro se ha empleado solamente la forma en masculino. En lugar de la descripción «representante del padre» o «representante de la madre», en los ejemplos empleo a veces la denominación «padre» o «madre». Cuando los representantes fueron reemplazados por otras personas o por el cliente mismo, se menciona expresamente.

			

			Quisiera comenzar con algunas palabras a título personal acerca de mi formación profesional. Mi deseo profesional inicial fue estudiar Biología, pues quería trabajar en el ámbito de la investigación de conductas o en ecología. Pero mi interés se dirigía más al ser humano y su entorno social y finalmente consideré dedicarme a una profesión en el campo de la medicina. Así pues, durante mi formación en enfermería decidí estudiar Medicina. Sin embargo, dado que en el marco de la ecología ya había estado en contacto con la autorregulación de sistemas, la medicina tradicional perdió su atractivo para mí. Mi búsqueda por formas de proceder ecológicas me llevó a la medicina tradicional china y, pasando por la naturopatía, encontré, finalmente, el acceso a la homeopatía.

			Me fascinaba el principio básico del similium en el cual se fundamenta la homeopatía y, sobre todo, el «fenómeno del segundo», que muestra que el cuerpo es capaz de reestructurarse de inmediato como respuesta a un impulso sanador apropiado, y que incluso síntomas y cuadros de enfermedad severos pueden retirarse en poco tiempo. La capacidad del cuerpo de remitir espontáneamente marcó mis pretensiones con respecto a los efectos sanadores, y a pesar de mi convicción de que el fenómeno de la curación va más allá de nuestro actuar, siempre me llamó la atención la optimización de los conceptos de tratamiento holístico.

			En la homeopatía me resultó difícil establecer la medicación mediante el Repertorium (Repertorio) y también me molestaba la dependencia de las medicaciones. A mi suegro, K. J. Eick, le agradezco haberme puesto en contacto con la radiestesia médica. En su consultorio aprendí tanto a testar medicaciones homeopáticas para pacientes como a detectar zonas molestas en el cuerpo. Este camino de la compenetración sigue siendo para mí, incluso hoy día, una base importante en el trabajo con constelaciones. Mediante el aprendizaje de estos métodos de testeo comencé a comprender los procesos de curación como fenómenos de resonancia y de campo.

			Cada vez más, mi ideal era que el médico o aquel que administra el tratamiento personalmente se transformara en la medicación en el sentido homeopático y, mediante su presencia, disparara modificaciones en el paciente: que la persona responsable del tratamiento (la que actúa) fuera un catalizador para la modificación sanadora del paciente. No es ella la que sana, sino que ella es la que crea las condiciones para la autocuración.

			La búsqueda continua en pos de métodos de tratamiento eficientes me llevó a un grupo de constelaciones de Bert Hellinger.

			Vi a Bert Hellinger en su trabajo con enfermos como a alguien que, sin medicación, a través de su comprensión, mediante su ser y su hacer, lograba poner en marcha algo sanador en los pacientes. Tuve la sensación de haber encontrado lo que buscaba.

			Gracias al estudio de los métodos sanadores de la medicina tradicional china y la patología humoral de la antigua Grecia, en cuyos modelos de pensamiento la enfermedad es considerada una alteración del orden, la interrelación de la salud y el orden no me era extraña. Así pues, rápidamente entendí las comprensiones de Bert Hellinger acerca de los «órdenes del amor» en los sistemas humanos y su posible importancia en el contexto clínico. A través de su método de constelación con enfermos se manifestaba claramente que no es posible aplicar la medicina holística sin incluir a la familia o el entorno social relevante del paciente.

			Hoy en día el trabajo de constelaciones con enfermos se ha convertido en mi actividad principal en la práctica diaria. Esta forma de proceder no es un método por sí solo. Constituye un pilar que forma parte de un concepto holístico de tratamiento o de terapia. El «constelador» es un asistente del médico o naturópata y su objetivo no es reemplazar sus métodos de tratamiento y asesoramiento. Sin embargo, en especial cuando las aplicaciones normalmente efectivas no obtienen el resultado deseado o esperado, la mirada al trasfondo familiar y transgeneracional de las enfermedades ofrece nuevas posibilidades adicionales.

			

			Los cimientos fundamentales del trabajo de constelaciones con enfermos, y, por lo tanto, también de este libro, los sentó Bert Hellinger. Sin su apoyo y confianza no me habría atrevido a aplicar directamente las comprensiones de las constelaciones familiares a la práctica con pacientes. Como maestro y amigo me siento unido a él con un agradecimiento muy especial.

			Una participación fundamental en este libro la tienen los muchos pacientes que me brindaron su confianza y permitieron que participara y aprendiera de las situaciones de crisis vitales y de sus enfermedades. También a ellos me siento muy unido.

			De los muchos amigos y colegas, mi agradecimiento especial es para el doctor Gunthard Weber. Sin su apoyo, este libro no habría sido lo que es. El intercambio siempre vivo creó un acuerdo, en la medida de lo posible, entre los conceptos de pensamiento de la medicina alopática y de la naturopatía, y fue una contribución especial para la gestación de este libro.

			También fue muy enriquecedor leer las publicaciones actuales relacionadas con el trabajo de constelaciones con enfermedades y síntomas. Pido disculpas porque estas no siempre las he mencionado en el texto, y por ello remito a la bibliografía.

			El libro no hubiera podido hacerse sin la confianza de los numerosos colegas internacionales y el trabajo, a menudo desinteresado, de sus traductores. Casi todos los ejemplos seleccionados provienen de los numerosos seminarios de terapia y capacitación que cuidadosamente han preparado y compartido. Con muchos de ellos hoy día me une un vínculo de amistad. Mi agradecimiento especial va a Carlos Bernués, Tiiu Bolzmann, Annelies Boutellier, Michail Burnjaschew, Luis Fernando Cámara, Carola Castillo, Vicente Cuevas, Mireia Darder, Joan Garriga, Silvia Kabelka, Sonja Kriener, Ed Lynch, Alfonso Malpica y Angélica Olvera, Tanja Meyburgh, Silvia Miclavez, Ingala Robl, Sheila Saunders, Dale Schusterman, Jan Jacob Stam y Bibi Schroeder, y John y Susan Ulfelder.

			Mi agradecimiento también a Margit y al doctor Michael Franz. Ellos acompañaron el comienzo del proyecto. Wolfgang Tatzer siempre estuvo abierto a escuchar mis preguntas y me ayudó en la traducción de las transcripciones en otros idiomas.
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				Introducción
			

			
				
					«Sé quién eres.»

				

				F. W. J. V. SCHELLING

			

			En psicoterapia se sabe, desde siempre, que las experiencias traumáticas personales a largo plazo pueden desencadenar trastornos tanto del alma como del cuerpo si son reprimidas y excluidas por sobreexigencias del presente. Es posible superar esas molestias cuando se logra volver a tomar y a integrar aquellos aspectos que hasta ese momento habían quedado separados.

			Más allá de ello, las constelaciones familiares sacan a la luz en qué medida también los traumas de aquellos ancestros con los cuales estamos vinculados por el destino tienen un efecto transgeneracional e influyen en la vida de los descendientes.

			

			El camino para el desarrollo de las constelaciones familiares lo abrieron los puntos de vista de Bert Hellinger en el efecto de la conciencia y la pregunta de qué es lo que implica a algunas personas, dentro y más allá de la familia, en el destino de otras, así como también su tenaz observación y exitosa búsqueda y desarrollo de posibilidades para resolver esas complicaciones.

			
				
1.1. Introducción abreviada a los fundamentos de las constelaciones familiares


				Toda persona nace en el seno de una familia. Eso crea un vínculo con todos aquellos que pertenecen a esa familia. Un trámite inconsciente, al que Bert Hellinger denomina «conciencia familiar», vela por las condiciones que rigen en el destino de la comunidad familiar y a las cuales estamos expuestos y supeditados, queramos o no. Se ocupa del vínculo en el sistema, de la compensación, tanto entre el dar y el tomar como en lo que se refiere al destino y al orden. Parte del orden es que todos aquellos que pertenecen a ese sistema familiar, incluso los fallecidos, tienen el mismo derecho de pertenencia. Cuando un miembro es excluido, despreciado u olvidado, por ejemplo, un hijo nacido muerto, esta conciencia colectiva lleva a que otro miembro, a menudo de una generación posterior, se identifique, inconscientemente, con ese ser excluido. En esa «implicación» se asemeja a aquel e imita aspectos de su destino, sin saber por qué y sin que pueda defenderse.

				Un segundo orden por el cual vela la conciencia colectiva es el orden jerárquico de acuerdo con el tiempo. Así, los padres tienen prioridad ante los hijos, el primer hijo ante el segundo, etcétera. Entre las familias rige que una familia recién creada o surgida tiene prioridad ante la anterior. Es decir, que la familia actual está antes que la familia de origen y la segunda familia ante la primera, incluso cuando esta se forma, por ejemplo, a raíz de un hijo extramatrimonial. A diferencia de la conciencia personal consciente, o sea, aquella mediante la cual percibimos de inmediato si nuestra pertenencia está en peligro como consecuencia de nuestra conducta, la conciencia colectiva inconsciente vela por la subsistencia y la unión de toda la familia.

				Tal como lo demuestran muchos de los ejemplos citados en la parte principal del libro, nos aferramos a muchas enfermedades y síntomas por un anhelo de estar cerca de nuestros padres o por la necesidad de pertenecer a nuestra familia. A menudo en ese caso actúa una necesidad de compensación inconsciente en la que nos sentimos culpables o mantenemos viva una presunta exigencia. O bien, una enfermedad nos obliga a detenernos momentáneamente cuando mediante nuestra actitud o nuestra conducta estamos violando un orden.

				
					
1.1.1. La familia como comunidad de destino


					A través de la pregunta con respecto a posibles implicaciones familiares de determinados miembros de la familia, el trabajo con constelaciones sistémicas ha conducido a un concepto de familia ampliado, un concepto que comprende a todos los que son incluidos en la conciencia colectiva grupal de la familia. En ese sentido pertenecen todos los hijos, es decir, nosotros mismos y todos nuestros hermanos y medio hermanos, también los que nacieron muertos, los que fueron dados en adopción, los que nunca fueron mencionados y los abortados. Pertenecen, asimismo, los padres y todos sus hermanos. Pertenecen los abuelos y, a veces, sus hermanos, sobre todo cuando tuvieron un destino singular, y, en ocasiones, también los bisabuelos.

					Además de los parientes consanguíneos, también pertenecen todos aquellos que de alguna manera sufrieron un perjuicio causado por la familia o por cuyo destino o muerte la familia obtuvo un beneficio, por ejemplo, las parejas anteriores de padres o abuelos que dejaron su lugar o que fueron obligados a liberarlo. En ese contexto también pertenecen todos aquellos que fueron víctimas de crímenes y de violencia de los familiares, y, por el vínculo especial que surge entre víctimas y perpetradores, también pertenecen aquellas familias en las cuales hay víctimas de crímenes violentos y sus asesinos. Todos ellos constituyen el destino común de la familia.

				

				
					
1.1.2. Forma de proceder


					Para demostrar el efecto transgeneracional de la conciencia colectiva instintiva se ha elegido el método de las constelaciones familiares. La forma más eficaz de realizar constelaciones es en grupos a lo largo de varios días. De esa manera, cada uno tiene la posibilidad de elegir, entre los participantes, a representantes para sí mismo y para los miembros de su familia. Siguiendo su imagen interior de cómo se relacionan los familiares entre sí, el paciente ubica a los representantes relacionándolos unos con otros. El fenómeno sorprendente, y hasta ahora inexplicable, es que los representantes configurados, una vez centrados, son afectados en una evolución y, de repente, sienten cómo para ellos son las personas verdaderas que representan. Muestran los sentimientos de esas personas y, a veces, despliegan síntomas físicos similares, independientemente de estar representando personas vivas o ya fallecidas. Según la relación en la que se encuentran los representantes entre sí, qué sienten, qué expresan y qué impulsos tienen, el coordinador de la constelación y el paciente pueden reconocer qué sucesos de la historia de la familia son relevantes y qué dinámicas actúan en esa familia y pueden tener conexión con la enfermedad y la sintomatología del paciente.

					Pero el grupo no es el marco adecuado para todos los pacientes. En especial en casos de inestabilidad psíquica es necesario un acuerdo preliminar con su médico o terapeuta.

					También es posible elaborar soluciones en la consulta individual, en la que es posible colocar figuras o anclajes en el suelo. No me detengo en la descripción de estas posibilidades, sino que remito al lector a la bibliografía (Franke, 2002; De Philipp, 2008).

				

			

			
				
1.2. La constelación de la enfermedad y del síntoma


				En el trabajo de constelaciones con enfermos a menudo es útil configurar a un representante para la enfermedad o la sintomatología del paciente. (Debido a una orientación global y al deseo de evitar cambios en los síntomas, personalmente trabajo poco con representantes para un síntoma en particular.)

				Según las observaciones, en general los representantes de estructuras abstractas, como enfermedades o síntomas, repercuten en personas excluidas o temas relevantes para el sistema, pero a menudo considerados tabú por la familia.

				A veces da la impresión de que el enfermo evoca con su sintomatología el recuerdo de alguna persona excluida. Está conectado con amor allí donde otros miembros de la familia niegan o reprimen el amor y el reconocimiento. La constelación de la enfermedad o la sintomatología con relación al paciente o su familia es capaz de sacar a la luz esas conexiones que a menudo son inconscientes.

				

				Durante el proceso de aclarar la consulta del paciente se muestran su actitud frente a la enfermedad o la sintomatología y también su disposición a afrontarlas y un posible trasfondo. Si percibo una gran resistencia o una actitud sumamente negativa hacia la enfermedad, comienzo la constelación, en general, solamente con representantes para la enfermedad o la sintomatología y para el paciente mismo, y permito que los representantes sigan sus impulsos. En general, en un próximo paso se agregan representantes para miembros de la familia.

				Otra posibilidad es comenzar con representantes para la familia actual o de origen del paciente y agregar un representante para la enfermedad en un segundo paso.

				Las señales que orientan hacia una solución de la dinámica suelen darlas, en general, aquellas personas que responden con mayor claridad al representante de la enfermedad. Antes de que el paciente elija a un representante para la enfermedad, por lo general le pido que decida si prefiere a un hombre o a una mujer. De esa manera es alentado a percibir en su interior qué es lo adecuado para él y es menos propenso a ser guiado por la apariencia externa de los otros participantes del grupo. Muchas veces la elección del sexo corresponde al de la persona excluida; sin embargo, el terapeuta no debería confiar en eso.

				
					Un ejemplo:

					El aborto espontáneo: «Querida mamá, tengo lo más importante»

					(Paciente con cáncer de mama)

					En un grupo de constelaciones sistémicas con enfermos una mujer relata que padece cáncer. Agrega que los médicos le dan buenas perspectivas de curación y que también ella misma está convencida de que se curará: «¡Puedo hacerlo!».

				

				En muchos enfermos de cáncer uno encuentra una actitud soberbia frente a los padres, al destino de un miembro de la familia o a la vida en general. A menudo esto se manifiesta a través de la ira y el odio, pero muchas veces también a través de la idea de que uno podría proteger el destino difícil de otra persona mediante el padecimiento propio.

				En la constelación de otra paciente con cáncer de mama, el representante de la enfermedad le dijo al representante de ella, cuando esta se preparaba para una lucha frente a él: «¿Sabes realmente lo peligroso que soy?».

				Recordé esa frase cuando la paciente decía, completamente convencida: «¡Puedo hacerlo!».

				
					Sin formular más preguntas le pido que elija a una representante para ella misma y otra persona más para su enfermedad. También para la enfermedad elige a una mujer y la ubica justo detrás de su representante y mirando en la misma dirección. Para gran asombro de la paciente, su representante, siguiendo su propio impulso, de inmediato se deja caer hacia atrás, se apoya en la representante de la enfermedad y, feliz y satisfecha, cierra los ojos. La representante de la enfermedad la sujeta y comenta: «¡Para mí esto está en orden! ¡Si ella me necesita, yo estoy!».

				

				
					Aparentemente, en el caso de la representante de la enfermedad se trata de la madre de la paciente.

					A mi pregunta acerca de la relación con su madre, la paciente me informa de que siempre fue muy difícil. «Mientras, nos hemos arreglado. Yo soy la primera hija de mis padres y debería haber sido un niño. Ya mi parto fue muy difícil, con ventosa extractora y fórceps, y encima fui una niña. Mi madre tenía toda la canastilla en azul celeste, como era costumbre entonces. ¡Según lo que contaba mi tía, mi madre supuestamente lloró durante tres días después del parto!»

					Esta respuesta de la paciente se contradice con la actitud cuidadosa de la representante de la enfermedad, que está dispuesta a estar para la paciente. Pero, por alguna razón, la madre no parece haber sido libre para aceptar a su hija. Esta divergencia hace suponer que aún falta algo esencial.

					Antes de seguir preguntando, pido a la paciente que configure a una representante para la madre. La coloca a cierta distancia mirando a las personas ya ubicadas. Para ellas dos la nueva representante tiene poca importancia. Sin embargo, la representante de la madre muestra reacciones físicas muy fuertes. Le cuesta un gran esfuerzo mirar a su hija y a la enfermedad, y comenta: «Veo a mi hija, pero en el instante en que también quiero mirar a la enfermedad se me nubla la vista y ya no puedo ver nada más con claridad». El relato de la paciente con respecto a la fijación de la madre a tener un niño y esta reacción de la representante de la madre me llevan a preguntar a la paciente si tal vez la madre había perdido un hijo. Responde: «Sí, antes de tenerme a mí mi madre tuvo un aborto espontáneo. Hubiera sido un varón. ¡Creo que jamás superó esa pérdida!».

					Cuando la paciente menciona a su hermano, su representante, siguiendo una necesidad propia, se separa de la representante de la enfermedad, se da la vuelta y la mira a los ojos. Da la impresión de haber despertado de un ensimismamiento y de repente pretende participar en los acontecimientos.

					La representante de la madre no soporta que su hija mire a la enfermedad. Se vuelve hacia el otro lado y, con la vista perdida, mira al suelo delante de sus pies.

					Señalando a la representante de la enfermedad, me dirijo a la paciente y le pregunto: «¿Sabes quién está allí?».

					PACIENTE: ¡Mi madre!

					TERAPEUTA: ¡Creo que podría ser tu hermano!

					Para comprobar esta hipótesis, le pido a un participante que se recueste boca arriba en el suelo, delante de la madre, como representante del hermano fallecido. La representante de la madre ve a su hijo y comienza a llorar. En ese momento la representante de la paciente suelta a la representante de la enfermedad y mira a su madre con amor y comprensión. La representante de la enfermedad, siguiendo su propio impulso, se retira de la constelación, sale del círculo de sillas de los participantes y vuelve a su lugar.

					Para concluir me dirijo directamente a la paciente y le sugiero que diga las siguientes frases a su madre. Muy dispuesta y con el corazón abierto, repite lo que yo le digo: «Querida mamá, ahora te doy la razón. Tengo lo más importante y ahora lo tomo. Lo tomo y lo protejo, y lo respeto cuidándome bien».

					La representante de la madre, que hasta entonces había estado mirando a su hijo muerto, ahora se vuelve directamente hacia la paciente y la toma en sus brazos. Con energía, también ella le dice a su hija las palabras que le sugiero: «¡Hija, vive! ¡Esto de aquí es mío!».

					En la ronda final del grupo de constelaciones la paciente expresa lo bien que le ha hecho la constelación. De especial importancia fue la frase de su madre de que debía vivir, pues significó un gran alivio para ella. Debió reconocer que jamás supo con seguridad si su madre realmente deseaba eso. Ahora puede ver lo que se encuentra entre ella y su madre, y que no tiene nada que ver con ella.

				

				Muy pocos pacientes pueden, en principio, establecer una relación entre su enfermedad y su familia ni tampoco reconocer la influencia que ellos mismos tienen sobre su enfermedad. En este aspecto obtienen datos importantes de la constelación.

				En este ejemplo queda poco claro qué lugar ocupaba la enfermedad, aunque tampoco es importante. Tal vez le correspondan aspectos del alma tanto del hermano como también de la madre. Lo esencial era la sensación de la representante de la enfermedad de que ya no era necesaria. Eso se produjo cuando apareció en la constelación el hermano fallecido de la paciente. En la constelación, fue la figura clave que permitió que la paciente soltara la enfermedad. Evidentemente, la madre de la paciente no pudo superar la muerte de su hijo. De esa forma quedó atada a él y no era libre para permitir que fluyera el amor hacia su hija. Así pues, la relación entre la paciente y su madre llevaba un peso desde el comienzo.

				En general, los hijos buscan la causa de una relación difícil con sus padres en ellos mismos. Como consecuencia de su incapacidad por superar los obstáculos a menudo solo les resta retirarse, sintiendo desesperación e ira. Frecuentemente, más adelante también les pierden el respeto a los padres. Cada una de estas actitudes perturba el equilibrio del alma y, por ende, también el bienestar físico.

				

				Al dirigir la mirada hacia el dolor de la madre por el hijo perdido, pueden volver a fluir el amor y el respeto. De esa forma, algo puede tranquilizarse en el alma, y la paz lograda quizá también tenga un efecto sanador en el cuerpo.

				

				Para el transcurso y la resolución de una constelación, es determinante la decisión de qué personas o elementos estructurales se configuran. Considero que, en ocasiones, en el método de las constelaciones sistémicas resulta problemático que en el fondo todo puede ser configurado y que de ello casi siempre se despliegan procesos conmovedores. Sin embargo, la pregunta clave, sobre todo también desde el punto de vista médico, es: ¿sirve la constelación? Y cuál es el punto en el cual el paciente puede tal vez modificar algo, un enfoque, una actitud, etcétera, para que en su alma y en su cuerpo algo pueda comenzar a fluir, a tranquilizarse o a ordenarse.

				En la fase preliminar del trabajo con constelaciones son esenciales el primer contacto con el paciente y la aclaración de su consulta. Durante esa conversación no solo presto atención a la palabra hablada. Ya al escuchar la consulta, el terapeuta, al igual que un representante, se sintoniza con las personas y las estructuras mencionadas por el paciente y, mediante la percepción representativa, intenta captar sus sensaciones o cualidades. De esta forma, a menudo se manifiestan discrepancias entre la percepción del terapeuta hacia una persona y lo que el paciente comenta acerca de su relación con ella. Aquí a menudo el terapeuta obtiene importantes señales con respecto al trasfondo conflictivo de la sintomatología (véase también el ejemplo: La muerte temprana de los padres: «¡Yo soy vuestra hija!», pág. 48).

			

			
				
1.3. La constelación del órgano enfermo


				A veces, mediante la sintonización con el órgano enfermo del paciente, se percibe como si este no formara parte del sistema total del cuerpo. En los conceptos de tratamiento de la medicina alternativa, sin embargo, eso constituye una condición previa fundamental para mantener sano un órgano y para curarlo. Cuando hay una impresión muy manifiesta de que el órgano afectado está separado de la totalidad del organismo, en la constelación me dedico inicialmente a esa conexión interrumpida. Para ello solicito al paciente que configure primero a representantes para sí mismo y para el órgano enfermo. Un ejemplo:

				
					El duelo de la madre

					(Paciente con afecciones recidivas de los órganos respiratorios)

					En un grupo de constelaciones de pacientes con enfermedades físicas, un hombre me pide que trabaje con él. Desde su infancia los órganos respiratorios son su punto débil. Neumonías frecuentes lo llevaron a padecer molestias crónicas de las vías respiratorias que hasta el presente se muestran resistentes a cualquier tipo de terapia. En un principio esta información es suficiente y me tomo unos instantes para sintonizar con el paciente. Al hacerlo, percibo en él una profunda tristeza como sensación de fondo.

					En la medicina tradicional china la emoción de tristeza es adjudicada al circuito funcional del pulmón. Es decir, que una tristeza muy profunda o desbordante, aun cuando es vivenciada por una persona cercana, lleva a una limitación del circuito funcional del pulmón, lo que, entre otras cosas, puede manifestarse en molestias en los órganos respiratorios. Aquí sospecho una correlación con la sensación básica de tristeza percibida en el paciente y sus molestias. Cuando luego me sintonizo con el pulmón del paciente y con la relación que mantiene con este órgano, no siento vínculo alguno. El pulmón se siente cercenado de la totalidad del organismo.

					Solicito al paciente que elija a dos representantes, uno para él mismo y otro para el pulmón. Al comienzo coloca a su representante en el centro del círculo, elige a una mujer para su pulmón y la ubica girada hacia él, detrás de su hombro derecho. Espontáneamente, la representante del pulmón apoya la cabeza en el hombro del representante del paciente. Es evidente que a él esto le resulta desagradable, y lentamente da un paso hacia delante. La representante del pulmón mantiene los ojos cerrados y continúa apoyada en el representante del paciente. Para lograrlo, echa todo el peso de su cuerpo hacia delante, de manera que el representante del paciente no pueda avanzar. Yo miro al paciente, veo que está llorando y digo: «Parece que esta imagen te es familiar». Él asiente con la cabeza, señala a la representante del pulmón y dice: «Ella es mi madre, así conozco a mi madre».

					El peso se vuelve demasiado grande para el representante del paciente. Se libera dando dos pasos hacia delante. La representante del pulmón, o sea, de la madre del paciente, abre los ojos, permanece agachada y ahora mira al suelo delante de ella, como buscando algo.

					Pregunto al paciente si alguien en la familia de la madre falleció pronto y me cuenta que su madre tuvo cinco abortos espontáneos antes de tenerlo a él. Cuando la representante de la madre escucha eso comienza a llorar y se arrodilla en el suelo.

					El paciente respira profundamente y me mira, sabiendo y asintiendo. Su respiración ahora se ha modificado, su caja torácica se siente más libre y viva, y yo decido finalizar aquí. Para terminar le pregunto al paciente si está bien así para él y cuando asiente despido a los representantes.

				

				Mediante la constelación se estableció para el paciente la conexión entre sus molestias y un tema vital que ya conocía: el duelo y el dolor de su madre. De esa forma, en el futuro, en caso de que las molestias vuelvan a aparecer, tendrá otra relación con sus síntomas, pues ahora sabe con qué están vinculados y de esa forma tiene una posibilidad para introducir alguna modificación y regulación diferentes.

				

				Una y otra vez es conmovedor ver en las constelaciones el altruismo y la perseverancia que tienen los hijos para, en representación de los padres, hacerse cargo del destino de ellos y también del de otras personas de referencia cercanas cuando perciben cuánto están sufriendo.

			

			
				
1.4. Contexto laboral y pensamientos guía


				
					
						«El momento adecuado determina
la calidad del movimiento.»

					

					LAO-TSE

				

				El intento de comprender la enfermedad y la salud en su esencia, así como la controversia con fenómenos sanadores, provocaron que madurara en mí la convicción de que cuando ocurre una curación, se trata de una autocuración. Quien logra llegar a este punto de vista se encuentra ante la pregunta de en qué puede contribuir el acompañante de personas en crisis por enfermedad para mitigar o curar al paciente que pide ayuda. Quizá se logren crear condiciones en las cuales las fuerzas de autocuración puedan desplegarse de la mejor manera posible. En ese sentido, y junto con el cuidado médico correspondiente, experimento el trabajo con las constelaciones sistémicas grupales para enfermos como un enfoque útil, complementario y eficaz.

				

				Desde que realizo constelaciones en el marco de mi consultorio privado, me preocupa la cuestión de la efectividad y la eficiencia del método. ¿Qué ha sucedido cuando, después de participar en un grupo de constelaciones, se pone en movimiento en los pacientes un proceso sanador de enfermedades a menudo crónicas, a veces incluso sin que ellos mismos hayan realizado una constelación?

				¿Hay criterios acerca del trabajo de constelaciones con enfermos que, teniéndolos en cuenta junto con la falta de intención del terapeuta y la forma de proceder fenomenológica que forman parte del método, puedan respaldar el proceso de curación de los pacientes?

				En su libro Órdenes del amor, y bajo el título Epistemología científica y epistemología fenomenológica, Bert Hellinger dice acerca de la forma de proceder fenomenológica:

				
					Son dos los movimientos que llevan al conocimiento. Uno se extiende, pretendiendo abarcar algo que hasta ese momento era desconocido, hasta poseerlo y poder disponer de ello. De esta índole es el esfuerzo científico, y bien sabemos lo mucho que ha contribuido a cambiar, a asegurar y a enriquecer nuestro mundo y nuestra vida.

					El segundo movimiento resulta cuando, aún durante el esfuerzo de extender nuestro pensar, nos paramos y, de algo concreto que podríamos captar, dirigimos la mirada al conjunto. Es decir, la mirada está dispuesta a asimilar simultáneamente lo mucho que ante ella se extiende.

					Entregándonos a este movimiento, por ejemplo, ante un paisaje, una tarea o un problema, nos damos cuenta de cómo nuestra mirada a la vez se llena y se vacía. Ya que únicamente podemos exponernos a la plenitud y resistir su impacto prescindiendo primero de los detalles. Para ello nos detenemos en el movimiento que se lanza, retirándonos un poco hasta llegar a aquel vacío capaz de resistir la plenitud y la gran variedad.

					A este movimiento que se detiene y después se retira, y que nos conduce a comprensiones diferentes de las que cabe alcanzar mediante el movimiento que se lanza hacia el entendimiento, lo califico como fenomenológico. Ambos movimientos, sin embargo, se complementan, ya que también en el que se extiende hacia el entendimiento científico a veces tenemos que detenernos para dirigir nuestra mirada de lo particular a lo general y de lo próximo a lo lejano. Por otra parte, también la comprensión lograda mediante el procedimiento fenomenológico requiere la comprobación en lo individual y más próximo.2

				

				
					
1.4.1. El marco y la actitud


					Es de especial importancia crear un marco de protección dentro del cual se realizan las constelaciones en grupo. Aquí se manifiestan la experiencia personal del coordinador del grupo y, sobre todo, su actitud ecuánime hacia todos los participantes en general y hacia cada uno de los destinos en particular. Cuanto más seguros se sientan los pacientes y cuanto más claramente sientan que aquello que se muestre en la constelación no será evaluado o enjuiciado por otros participantes del grupo, tanto más fácil les resultará poder abrirse a las dinámicas que actúan detrás de sus enfermedades.

					El coordinador de la constelación debe tener en cuenta la relación dividida que tiene, en general, el paciente con su enfermedad. Por un lado, el paciente quisiera deshacerse de la enfermedad, dado que por ella su vida se encuentra limitada o incluso en riesgo. Por otro lado, debe reconocer que, para el paciente, la enfermedad es el mejor intento de adaptarse a sus condiciones de vida.

					Al igual que en la naturopatía, el coordinador de constelaciones no considera que la enfermedad sea tanto un problema, sino que en ella ve más bien su función y el intento de encontrar una solución. Desde esa actitud se dirige hacia las fuerzas y las dinámicas que actúan detrás de la enfermedad, y el paciente logra la confianza para liberarlas durante el proceso de la constelación hacia la solución.

				

				
					
1.4.2. Los pensamientos guía


					Desde el punto de vista del trabajo con constelaciones y según las experiencias obtenidas hasta el presente, al tratar las enfermedades los siguientes aspectos actúan conjuntamente y se condicionan y refuerzan mutuamente:

					
							la disposición del paciente hacia el sí a la vida y la responsabilidad propia que se deriva de ello,

							el amor primario del hijo hacia sus padres y el deseo de estar cerca de ellos,

							la exclusión, por parte del paciente mismo o de su familia, de personas o temas importantes para el sistema.

					

					
						
1.4.2.1. El sí a la vida y el no


						
							
								«La salud no es una forma de sentirse,
sino una forma de estar presente.»

							

							HANS-GEORG GADAMER

						

						Las experiencias y los acontecimientos traumáticos sucedidos en una familia les infunden miedo a sus miembros durante generaciones y separan a los hijos de sus padres y a generaciones posteriores de las anteriores. Sin embargo, muchas veces lo que se experimenta como carga y peso en el fondo esconde también una fuerza especial.

						El siguiente ejemplo de una constelación demuestra cómo estamos vinculados a la historia de nuestra familia y cómo nos es imposible sustraernos a ella. Nos pertenece, es una parte de nosotros y marca nuestra personalidad con todas las fortalezas y debilidades que tenemos.

						
							La carga

							Durante un curso de constelaciones un hombre describe su consulta con las siguientes palabras: «Quiero deshacerme de mi carga familiar». Sin averiguar lo que había ocurrido en la familia le pido que elija a dos representantes: uno para él mismo y uno para la «carga». Los coloca a ambos muy distanciados entre sí, su representante dando la espalda a la «carga». Mientras que el representante del paciente se ve asediado por una gran intranquilidad, el representante de la «carga» se mantiene firme y tranquilo. Con una mirada atenta y amable, observa los esfuerzos de evasión del otro. La desesperación del representante del paciente sobre la imposibilidad de evadir la carga va en paulatino aumento e intenta esconderse en un rincón de la sala. El representante de la «carga» lo mira impertérrito y espera. A  la pregunta acerca de qué sucede en su interior responde: «¡Yo estoy aquí, y tengo todo el tiempo del mundo!». Cuando el representante del paciente escucha este comentario, su intranquilidad vuelve a acrecentarse. Cada vez se siente más incómodo, hasta que se pone de pie y, sin mirar atrás, se dirige lentamente, como atraído por una fuerza invisible, paso a paso hacia atrás, precisamente hacia donde se encuentra el representante de la carga, hasta que finalmente apoya su espalda en él. Este coloca cuidadosamente las manos en los hombros del primero y el representante del paciente comienza a llorar suavemente. Tras un rato mira por encima de su propio hombro a los ojos del representante de la «carga», asiente con conocimiento y ambos se abrazan. Para concluir, le sugiero al representante del paciente que diga: «¡Sí! Ahora la tomo (a la vida), también a este precio».

						

						El «sí» a la vida a través de los padres y de los ancestros es para muchos un proceso difícil. Se logra a través de la aprobación de los padres, tal como eran y como son, como también de la historia de la familia en el seno de la cual se ha nacido. El éxito en este proceso se da independientemente del contacto o la calidad de la relación con los padres o los abuelos. También es posible para aquel que no conoce a sus padres ni a sus familias, ya que en sí mismo también es una aprobación a la propia persona, al destino personal y también a la situación vital en la cual se encuentra. Esta situación también puede abarcar una enfermedad que puede afectar a alguien, de forma aguda o crónica, incluso durante toda una vida.

						

						Según la experiencia, el primer paso para resolver un problema o curar una enfermedad a menudo es asumir la parte de la propia responsabilidad en este tema. Según mi observación, la fuerza para dar este paso está relacionada con la disposición a aceptar a los padres y a la propia familia de origen. Este «sí» a los padres y a la familia es como un sí a la vida, y lo considero una condición previa para que yo, como terapeuta, acceda a realizar una constelación con un paciente. Mi experiencia en el trabajo de constelaciones con enfermos, en especial en la clínica, es que cuando un paciente no está dispuesto a decir «sí» a su situación actual, a menudo tampoco está dispuesto o es capaz de aceptar lo que en la constelación se mostraría como el movimiento hacia la solución. En esas circunstancias, trabajo primero la capacidad y la disposición del paciente hacia ese «sí».

						

						Para ello, de vez en cuando hago un ejercicio con el paciente: ubico a representantes de sus padres frente al paciente, que está sentado a mi lado. Primero al padre y luego a la madre a su izquierda. La distancia la determino de manera tal que el paciente esté al límite de su capacidad de aguantar bien la cercanía y, sin embargo, lo suficientemente cerca para que no pueda evadirse la mirada. Si resultara necesario, ubico, detrás de los padres, a los abuelos y también a los bisabuelos.

						
							[image: ]
							
								(Pac: paciente; M: madre; P: padre; MM: madre de la madre; PM: padre de la madre; MP: madre del padre; PP: padre del padre; MMM: madre de la madre de la madre; PMM: padre de la madre de la madre; MPM: madre del padre de la madre; PPM: padre del padre de la madre; MMP: madre de la madre del padre; PMP: padre de la madre del padre; MPP: madre del padre del padre; PPP: padre del padre del padre)

							

						

						Se percibe el momento en que la formación de los ancestros configurados está completa o si aún falta alguien. Luego espero pacientemente, hasta que el paciente mira a sus padres. Si se resiste, les pido al grupo de los representantes que se acerquen paso a paso según lo que creo que es la cercanía máxima que el paciente tolera. Más tarde o más temprano, cuando el paciente mira a sus antepasados y realmente los mira a los ojos, debe reconocer que no puede seguir manteniendo el «no» hacia su familia y que no tiene opción en lo que a su origen se refiere. A menudo, desde ese careo surge un movimiento sanador hacia los padres y, a través de la aprobación a la familia y su historia, surge también un «sí» hacia la vida y el propio destino. Del vínculo con la familia y los ancestros, el paciente logra la fuerza para mirar lo pesado y también para luego mirar a su enfermedad.

						

						Que el rechazo de los padres puede significar asimismo, inconscientemente, un rechazo de la propia persona queda demostrado en el siguiente trabajo de constelación con una paciente que sufre una enfermedad autoinmune.

						
							La muerte temprana de los padres: «¡Yo soy vuestra hija!»

							(Paciente con Pemphigus vulgaris)

							La paciente, de aproximadamente 45 años, sufre de pénfigo vulgar (Pemphigus vulgaris), una enfermedad autoinmune de las membranas que hace que estas se vuelvan muy finas y delicadas y sangren con frecuencia.

							La paciente parece estar endurecida y emana poca femineidad. Cuando se sienta a mi lado me mira con gran reserva y escepticismo.

							Espero un rato, luego sigo un impulso interno y comienzo la entrevista con la pregunta: «¿Con quién estás enojada?». Me mira sorprendida, pero contesta de inmediato: «¡Con mi madre!». Creo que esta respuesta explica solo una parte de su ira, por lo que continúo preguntando: «¿Con quién más?». Y también esta respuesta brota de inmediato: «¡Con mi padre!».

							Las indagaciones por los hechos ocurridos en la familia de origen muestran que a la edad de nueve años la paciente había perdido a su padre. Su madre murió tres años después. La paciente nació en Argentina y desde los veinte años vive en España.

							Sintonizándome con la posición de sus padres percibo un profundo amor entre ellos y también hacia la hija. Para comprobar esta percepción le pido a la paciente que coloque a dos representantes para sus padres. Los ubica a los dos a cierta distancia entre ellos y mirando en direcciones diferentes. Siguiendo su propio impulso, los dos representantes se vuelven, se sonríen y se abrazan estrechamente. Un rato después se separan y, juntos, miran a su hija. La paciente está visiblemente emocionada y comenta sorprendida: «¡Jamás vi a mis padres de esa manera!». Yo le digo: «Es que tú no siempre estabas junto a ellos». Ese comentario hace que se ría.

							También los representantes de los padres sonríen, se acercan lentamente y se detienen frente a la paciente, que está sentada a mi lado. Ella se siente cada vez más intranquila en su silla y evita mirar a los padres. Me dirijo a ella y le digo: «Míralos y diles: “¡Yo soy vuestra hija!”». Le pido que repita esa frase varias veces hasta que sienta que no solo está diciendo una frase vacía, sino que vibra en todo su cuerpo. «¡Yo soy vuestra hija y vosotros sois mis padres!» Ahí ella misma hace un esfuerzo, se pone de pie y permite que los padres la abracen. Ellos la sostienen durante mucho tiempo y cuando suelta el abrazo y los mira a los ojos le digo: «Míralos y diles: “¡Sí!”». Primero mira al padre a los ojos y dice: «¡Sí!», y luego mira a los ojos a la madre y dice: «¡Sí! Ahora estoy de acuerdo en cómo fue».

							Visiblemente liberada, vuelve a tomar asiento, me mira con una sonrisa amable y dice: «¡Gracias!».

							Al día siguiente en una ronda comenta: «Todavía no puedo ni decir cómo me siento. Me parece como si toda mi vida estuviera cambiando en estos momentos. Nunca pude ver a mis padres con una luz positiva. Ahora, cuando pienso en ellos, estoy llena de agradecimiento. ¡Eso me da una sensación de vida que hasta ahora desconocía!».

						

						Cuando nos resistimos o nos negamos a reconocer algo que nos pertenece, a veces una enfermedad o una sintomatología nos recuerdan lo que quedó excluido. Nuestra vida y nuestra felicidad están marcadas por la actitud que hemos adoptado hacia nuestros padres y la historia de nuestra familia. Aquel que se siente en sintonía con su familia puede tomar la vida en toda su plenitud y luego, tal vez, también transmitirla.

						
							El deseo insatisfecho de tener hijos

							Una joven pareja sufre hace años por el deseo insatisfecho de tener hijos. La mujer en los últimos dos años tuvo tres abortos espontáneos, siempre entre la séptima y la décima semana de embarazo. Los estudios clínicos realizados no dieron resultados que pudieran explicar las pérdidas.

							Mientras les formulo mis preguntas a ambos, me imagino cómo sería ser hijo suyo. Al hacerlo siento varios escalofríos que recorren mi cuerpo. Esta percepción me lleva a pedir al hombre que ubique, en un primer paso, a dos representantes, para él y para su mujer, y luego agregue, en un segundo paso, un representante para un hijo. El representante del hijo se siente mal. Tiene mucho miedo y no puede soportar ver al padre ni tampoco resistir su cercanía. De inmediato se aleja de sus padres y se ubica detrás del ruedo formado por las sillas de los participantes en el seminario.

							La pregunta con respecto a sucesos en la familia de origen del hombre revela que nació en Rumanía y es de descendencia alemana. Desde los siete años vive en Alemania. Es hijo único. Cuando le pregunto si sabe dar una explicación al miedo del representante del hijo niega con la cabeza. Sin embargo, su mujer reacciona perpleja y, con lágrimas en los ojos, cuenta que su marido es el único hijo vivo de su madre. Antes de tenerlo, su madre había abortado en seis ocasiones.

							Esta información hace estremecer al representante del hijo, que se retira aún más, hasta apoyar la espalda en la pared del salón.

							Ahora le pido a uno de los participantes del grupo que se ubique, como representante de un hijo abortado, detrás del representante del hombre. Pasado un tiempo, este apoya cuidadosamente una mano en el hombro del representante del hombre, que se inclina hacia atrás con cautela. Este cambio despierta la curiosidad del representante del hijo y por primera vez mira al padre. Este ha cambiado sorprendentemente. La palidez y la tristeza que mostraba antes han desaparecido de su rostro. El hermano configurado es evidente que le hace bien. Le pido a otro participante del grupo que se coloque detrás de ellos dos. El representante del padre al comienzo se retiene, pero el del hermano se alegra por el nuevo representante. El interés del representante del hijo aumenta y emprende otro paso en dirección a su padre.

							En este momento le pregunto al paciente si él querría ubicarse personalmente en su lugar en la constelación. Duda, pero finalmente se pone de pie y ocupa su lugar. Cuando el representante del hijo apoya suavemente su mano en el hombro del paciente, este empalidece, cierra los ojos y parece desmayarse. Cuando lo aliento para que mantenga los ojos abiertos le es posible mantener la fuerza y seguir ocupando ese lugar. Paso a paso les pido a otros cuatro participantes que se ubiquen como hijos abortados detrás del paciente.

							Se ve claramente que se exige lo máximo de él. Respira con dificultad, pero pasado un tiempo logra mirar a su propio hijo junto con los seis representantes de sus hermanos abortados. El gran desafío para el paciente es romper la lealtad con los hermanos muertos y, de cara a ellos y en contacto con ellos, tomar su vida y mirar con fuerza a la vida, a su mujer y a su hijo.

							Aún les recomiendo a los dos no hablar por ahora de la constelación, y los despido inmediatamente después con la inequívoca indicación: «¡Donde hay voluntad, hay un camino!».

						

						Aproximadamente diez meses después de la constelación recibí un aviso de nacimiento con el añadido de que eso era «el maravilloso resultado de la constelación». Cuatro años después, la pareja me pidió un consejo con relación a la salud del niño. Aproveché la oportunidad para pedirles que me informaran de cómo habían vivido el trabajo de la constelación. Me enviaron lo siguiente:

						
							Informe de la experiencia de la mujer:

							Durante la constelación e inmediatamente después estaba muy aliviada y feliz por la solución que se había encontrado. Reforzó mi amor hacia mi marido. Luego, estando embarazada, los primeros meses realmente estaba muy preocupada y tenía miedo. Pero una vez transcurrido el tiempo crítico, pude ir ganando más y más confianza y tuve un embarazo muy bonito.

							Tras el parto también recordé mucho a mis otros hijos y a menudo estaba triste por no haber podido conocerlos. Pero eso ahora está mucho mejor, y cuando los recuerdo ya no hay dolor.

						

						
							Las experiencias del marido:

							Al comienzo, durante la constelación de la relación de pareja estaba muy sereno. Luego, cuando agregaste los seis hijos abortados de mi madre, rápidamente surgió en mí una sensación de opresión.

							De repente vivenciaba la constelación como un «asalto» impredecible. De ninguna manera había contado con eso. Al principio intenté reprimir mis sensaciones. Pero finalmente se abrieron camino. Por un rato corto me avergoncé de mi reacción violenta, pero al final de la constelación estaba muy aliviado. De alguna manera y en relación con eso surgió en mi vida una nueva forma de sensación de felicidad que perdura aún hoy día.

						

					

					
						
1.4.2.2. Mejor enfermo que solo: el amor primario del hijo


						De varias experiencias con constelaciones de enfermedades y sintomatología y los comentarios posteriores de pacientes acerca de su efecto sobre el transcurso de la enfermedad, surgió otra conclusión.

						Los representantes de elementos abstractos, como, por ejemplo, síntomas o enfermedades en la constelación, a menudo muestran emociones y reacciones que llevan a la conclusión de que, en general, corresponden a representantes de miembros excluidos de la familia. Si en un próximo paso se agregan a la constelación representantes para dichas personas, y si los pacientes les conceden un lugar y si ellos experimentan el respeto que se merecen, los representantes de los síntomas o las enfermedades a menudo se sienten superfluos y tienen la sensación de que ya no se los necesita. En general, sienten la necesidad de retirarse de la constelación, pues parece que en el sistema (familiar) han quedado reconstituidos un equilibrio y un orden. Desde ese punto de vista, de esa manera pueden darse las condiciones para la curación del paciente.

						Para muchos pacientes las comprensiones derivadas en la constelación con relación al trasfondo de sus enfermedades y síntomas, que con frecuencia abarca varias generaciones, es un proceso que cala muy hondo y que también es liberador.

						A pesar de ello, una y otra vez vivo la experiencia de que el efecto sanador de este proceso a menudo es menor que el esperado, o que una sintomatología, que se había retirado prontamente tras una constelación, vuelve después de un determinado tiempo. En cada uno de estos casos la cuestión es hasta qué punto faltaba algo liberador desde la visión del sistema familiar o una acción por parte del paciente mismo.

						La experiencia me ha enseñado que un potencial nada desdeñable se encuentra en la propia responsabilidad y las posibilidades del paciente.

						

						En este sentido, el ejemplo del siguiente trabajo de constelación fue para mí una experiencia clave y me afianzó para dirigir el foco más hacia el proceso interno del paciente.

						
							La pretensión: «¡Aunque mueras, más no recibirás!»

							(Paciente con cáncer de huesos y metástasis en el pulmón)

							El paciente era médico. Por sufrir un cáncer de huesos en estado avanzado en la pierna derecha ya había sido operado varias veces y llevaba una prótesis completamente visible. A pesar de las quimioterapias y los rayos, hasta ese momento no había sido posible controlar el proceso del cáncer. Recientemente habían sido localizadas metástasis en la mitad de uno de sus pulmones y el paciente sufría de neumonías recurrentes. Su mujer y sus dos hijos adolescentes lo acompañaban en el grupo. Yo no sabía que, a causa de un programa de radiación que estaba llevando a cabo, participaría en el grupo tan solo un día.

							Tras una corta entrevista introductoria en la cual menciona que sus padres aún eran teenagers (adolescentes) cuando él nació, le pido que elija representantes para sí mismo, para su padre y para su madre. Los ubica relacionados entre sí y agregamos un representante más para su enfermedad. Las reacciones de los representantes demuestran que hay un vínculo entre la enfermedad y su madre. Sin embargo, las preguntas adicionales no añaden informaciones relevantes o que nos ayuden a avanzar. El paciente destaca que mantiene un muy buen contacto con su madre y que siempre lo tuvo. La constelación muestra solo pocas referencias, y además vagas, acerca del trasfondo de la enfermedad, y la escasa disposición del paciente de abrirse a una entrevista que pueda adelantar el proceso me lleva a interrumpir la constelación en ese momento.

							Inicialmente, la interrupción le causa enojo al paciente y al finalizar el primer día subraya que él y su familia habían asumido un gran gasto para poder asistir al seminario y que ahora estaba desilusionado. Yo le aseguro que continuaré con el trabajo al día siguiente si, a través de lo vivido, para él se abren nuevos aspectos. Él objeta que por la noche debe tomar un vuelo de regreso para respetar el turno de tan importante tratamiento. Yo repito que tiene todas las posibilidades y que la decisión la toma él.

							Al día siguiente está presente. Su familia ha tomado el vuelo de regreso, lo que evidentemente le hace aparecer más relajado. En general está más sereno y más centrado. Me decido a constelar de nuevo su sistema de origen. Dado que se integraron algunos participantes nuevos al grupo, le pido elegir solo a ellos como representantes, dado que desconocen la constelación del día anterior. Se da una imagen muy parecida a la del día anterior: movimientos confusos de los representantes, un secreto alrededor de la madre y poco potencial para obtener una solución. De manera que vuelvo a solicitarle que hable acerca de su madre y su relación con ella. El día anterior había dicho que mantenía un buen contacto con ella. En esta conversación nos enteramos de que su madre no sabe nada de su enfermedad.
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